
ES'l'l;f)JOS EC[,EKL\STlCOS 

El tercer Congreso T omístico internacional 

(11 a :17 (](' sr:p1iemhre.) 

ncsd1~ ('1 .f :! al 17 de. scplit'rnlll'(' dPl :'\üo Santo 19fi0 se ha celebrado 
en Boma (d I rrecr Congreso Tomfstico intcrn.Gcional, proTUovldo J' dirl~ 
gido 1por J,1 .'\cadPmia H(llllH!Hl de Sanl.n 'I\nnás de Aquino. Las seslon% 
se tuvieron, con asistencia en or.a::-:ioncs muy numerosa, en rl gran salón 
(le la Caneillerfo Aposl(JJica. 

Seis fut•t·on los lemas propuestos, úll)'H importancia no rs necesario 
:c;ulJrayar. Lo drmostrac.ir'm de lo exist.ellúia de. Dios; la par\.c dr l:i ra­
:;,;(m natui'ul en el neto de fr; la capacidad d(' la i·aión humana. en la 
lnqnisiciún del fln c.if'l homl>l'P; 1Ja rclaei6n en1.re relig-i6n {' hist.ol'ia; 
ln Hlosofin mod11r1w -y la fe ciris1.iana; la fllosofia y los hechos de :o, 
Yitla mísl.icu. Como ¡:_1, Ye, son lt•nrns propia ':l prcfet·ent.emcntc tllosófl.cos, 
1pcro íntimnmrnl(' l'tilacionndos con la 'l'eo!logfa, )' !.orlos ellos Ucnrn un 
carácter de acucinntc act.ualidad, po!' su cdncxlóQ con las tendencias dP.l 
JwnsanliPnlo Hlosúflco-rclip:ioso, (JU(~ ha \'cnldo a enc/1117,ar cont.1·11 priligro­
:-;as desviaciones lil rccic1llc', Encfolleo llwnanJ r.eneris:, etryn tras'°en­
dcncin. puso de 1·c•Jie\'e el Emrno. C:ard(inaJ Pizzardo Pn el discurso inau­
gural, y Pl mismo Vicario de Cristo en In aucliencia concedida. a lo:; 
congrenis1ns ('J 17 de HqHi('mlm.•, puesto que la pulJ'licó, según dijo 
Su Srmtidnd, "para guardar íntegro, ilPso e indemne, el depúsito de la fe" 

Seis 1JJ1'nl'esorrs, designndos por la direcciún, es1alrnn encargados ·ae 
la relación o ponrncia sobre cada uno de los ternas. Estas poncnci.as fue­
ron concebidas corno exposición olJjPliva gC'11_{'ral del lrma p1·opuest:l, 
sin que faltasen, como rs natural, pnrt.icnlarcs puntos de vls!a del p-J­
ncnt.e, no n Jmse de las comunicncionc>s presentadas. 

No fnltnr•im éstas por cirr\.o y en número muy consideralJJ(;, sobre 
1odo al pdmer terna; !anto, qur sn nol.6 (~n t.oclo el desarrollo del Con­
greso la hrcvC'dad del W•mpo establrciclo JJltl'a proponer -y discutir tanto 
rnatcrinl. Si hicn nn se halJÍilll nPiíalatlo srecionC's cliwrsns que funcio­
nasen simuHán_0<rn1entc, no hubo mús remedio que desdoblar varios días 
por Ja \.nl'ile IH lalHH' dPl Co11gresn, utilizando o!.1·0 salón, e1 llamado 
"dcí cent.o giorni", del ¡Ji'o¡Jio palacio, pnra proseguir la lectura de las 
comunicaciones so!Jrc el primer 1-emn, y par,i. 1a discusiún, que hubo 
de ser muy parcial y limitada, )' a horas diversas ele las sefialadas para 
la prcscnt.achín de las comunicaciones, o mejor, del resumen de ~nas, 
que no debía pasar ele \'(!inle mínnt.os. 

Nombres muy ilustres de \.odas las naciones en el campo de 'la fllo­
:-:;ofla )' 1eología oatúlica aparecen en el programa. Muy digna. la parte 
que han tenido en este Coqgreso pensaclor•ps espafio'les, a.si del clero 
oomo del profesorado seglar. Al publicarse las Aet.as del CongreHo po­
drá, npreciarse PI valül· de sus trabajos, no inferior a los e.xtranjcro5, 
ni en el aswct.o es¡H;culal.ivo, ni en e'I conocimiento de las tendencias 
fllosúflcas modernas. 

JJuntos prc1'el'('l1trmc:nte trata<1os fuerun el st!nl.ltlu dt! lm, d1mu \'ía:S 
p1·opucstas 1por Sto. rromtis en la Suma., para 111 demosli·aci<Jn ele la. exis-
1.rncin. de Dios. y 01 tema del existencialismo en i;us diversos aspccLos, 
en particulnr la J)Osibilldad de su acoplamiento con la verdad religiosa, 
nspeet.n delicado clespw\s de la gncíclica; ni faltaro1\ sustanciosas críti­
cas del idealismo mm subsistente (>Il ciertos sectores. El ef-tudio del jui­
cio de credilJiliclad como p1·evio al acto de fe, cuya necesidad subjetiva 
se puso de nwniflesto en lu com1rnh.1nciún sobrt' 'in docLl'irW clrl Concílio 
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Yalicano, se c1il1·cmezcló algo, asi en- la exposición como en la discusicin 
con ciertas rcfen'11cias ul problema teológico c\cl amiJisis de la fe divi1w 
sobrenatural. Claras ·y precisas las ponencias sobre el fin soh!'enatural 
y la historia como Olosot'fa y teología, presentaron u11a buena orientaciún 
en r:c.toi:i lemas, tan debatidos en estos días. 

!'.:! importantlsimo discurso de S. S. a los congresistas debe ser lla~ 
rnatlo sin lisonja el fruto más preciado del Congreso. Ein él puso de 
relieve el P11pn e'I valor del método empleado por Santo Tomás en la 
eltllioratMm de la fllosoffa pcrc11nl', que por lo mismo es cristiana: el 
amo!' y t·everencia a la verdad, .la ¡wnd.racit'm iqtclect.uul, la aptR dis­
posición ele Jas pa!'ks, la Jirmeza l'll la- 111'gurnc1üación. la lúcida 11n·o~ 
piedad (lr, la dicción, la adrnirahll' nlacric\ad con que "int.rodHCI.' Pn el 
templo de los mislcrios clivinos a la inteligtincia del homln·e, <ludos,1 
~- su~pt'H~a poi· su mismo fulgor, ·y resolviendo ·Jas cueslinnes con (·l nrtn 
de 1,1 .'.ll'g"Uruenttlcit'in, hace q11P rcsplüJHiezca y apnt·czcn la conveniencia 
de lo (li'vino y lo humano". Por esto r:xhot·l.a nl Papa al profesorndo cat.ólico 
~1. que cxp(mga lns cuestiones t.ratadns ¡•n la 1';nciclica con el mismo es. 
pit·itu del Doet.or Angélico. con sumo conalo tle la inteligrncia y c;m 
religiosa piedad. Sigan su rnút.oclo. con la definición cl(''l contt,nido ()1! 

las srntc11cias "sin inútil afluencia de palabras, siuo con dicción sobria y 
s61ida, con aquello. :pl'rspicua clarillad en la qtw sohrcsaHeron él y 1( s 
doctot'es escolúsUcos de la celad de oro". La truscendPncin. (lp estas re­
eomc1Hlaciones del Sant.o Padrt: no se ocultará a quien conozca las ten­
dencias, poi' desgracia tan {liversns. de .la literatura fllosóflca y tcolügi~ 
ca actual en muc:lws sectores. Si no se hubiera relegado 'la metódica 
cseolástieu. dil'icil hubiera sidn Ikgnt' a las desviaciones que rl Papa lrn 
debido lt1ment.n1·. 

VI Congreso Mariano Nacional francés 

(Ilenncs, 1 a 9 Julio 1950.), 

La naci(m l'mncesa, que desde los liPmpos de su monarca Luis XIU 
escogió a la A:-unción de Ju. V!L·gen l\·{arfa por patrona, ('111 J fi:rn, -y 1·ecat.lú 
de 1iío XI la declaración pontificia en 1922, quiso prcpan.u'sc dignamente 
el verano ipusado a la pr6xima p1'oclarnació11 de este dogma. Dcsc\c 1921 
comenzó la cPlPllraci1ín Je sus Congresos Marianos Nacionales, primero 
1.'11 Chartre:s (1921) y luego cada c1mlro afios en diversas poblaciones: 
Lomdes (1930). Licsse (in:l-'t), Bonlognc (1038) y Grcn.oblc-La Salette 
(Hl!16). Ahora le toc6 a H.enncs, capital de Ja nrctafia, la celebración del 
VI Congn•so Mariano Nacional, en :1050. )' ~-u se_ anuncian !ns rutnrrn; 
de Lyón (HHH) y Lourdes (1958). 

Solemnísimn l'ué esfo Congreso. realb:a.do con la asistencia de dos 
Ga.rdcnales: Hoques, de Rénnes, y Liénart, de Lille; del Nuncio Apostólico, 
I\lon::.efior Honcalli; tres Arzobispos; y~ t.h;ci! Ohispos. La Presidencia efec­
tiva la ocupó Monseñor I-Iarscouet. de Chadrcs, Presidente y fundador d-~ 
t:stos Congl'('sos. No podernos del.enernos Pn clcsct'ihir aquí lns solcmni-­
simas fuuciones religiosas, en las que tomaron parte miles de ílelcs en­
tusiastas de Mat·iu. Ni siquiera podemos. enumernr lns muc:ltos y valiosos 
trabajos presentados, pues muchos de ellos, aunque todos versaban s,J­
hré el tema de 'la Asunciún de María, se ceñían mús bien a un plan de 
v1J!!garizución de esta doctrina entrr los l'ieles. Put' l'ucnw nos hemos de 




